
cilla. Uno era el de un trozo de arpón bastante claro en el Magdaleniense 
antiguo de la estación dlt Ruth, encontrado en 1909 por Peyrony. Otro, 
el de un fragmento probable de arpón primitivo en la parte superior de la 
única capa, solutrense con hojas de laurel, del abrigo de Monthaud, encon 
trado por Breuil y Clement. 

Sinceramente habíamos considerado que tales hallazgos no debían 
tomarse en cuenta por su carácter esporádico para invalidar la evolución 
del arpón a partir del Magdaleniense 111. Pero un nuevo hallazgo quebranta 
nuestra opinión, indicando que la idea del arpón es mucho más primitiva 
de lo que suponíamos. 

Il:n el Abri dlt Clzassezcr, en el Bois dzc roc, donde se halla también 
la famosa estación de Le Placard (Vilhonneur. Charente), ha realizado A. 
Ragout el hallazgo a que nos referimos (v. A. Ragout, Un $rotohar$on azc- 
rignacien, L'Anthrofiologie, 1939, pág. 697). Se trata de una punta de asta 
de reno de 10'5 cm. de longitud, de superficie cuidadosamente raída y pulida, 
rota de antiguo, con el estremo desgastado y un borde en arista, con nume- 
rosas estrías en una cara; en dicho borde presenta dos muescas profundas 
de Angulos vivos, pero gastados, que originan lo que semeja inicio de los 
dientes de un arpón. Breuil ha confirmado que se trata de un arpón pri- 
mitivo. El nivel en que se ha realizado el liallazgo es un nivel auriñaciense 
superior con numerosas puntas de La Gravette y buriles de Noailles y sílex 
de ret ocliies protosolutrenses; este nivel est 5 encima de otro auriñaciense 
medio con mezcla de auriñaciense puro y perigordiense. 

Si es cierto que con ello se prueba que la idea del arpón es muy 
antigua, no se prueba menos que la cultura magdaleniense es en mayor 
grado cle lo que se supuso una continuación de la auriñaciense, incluso en 
tipos que parecían exclusivos del momento más avanzado de aquélla. La 
unidad del Paleolítico superior, escluído lo que es peculiar de la intrusión 
solutrense, es mrís pltente cada día. - L. PERICOT. 

En el verano de 1944, por diversas circunstancias, la actividad del 
Servicio de Investigación I'reliistórica de la Diputación de Valencia ha sido 
muy limitatla. Sin embargo, ha podido realizarse una excavación más com- 
pleta clue l a s  n.nteriores, de la estación ya seííalada en Navarrés, descubierta 
por el infai igable arqueólogo José Cliocomeli. 

Ida estación lleva el nombre de la Ereta del Pedregar, y estk situada 
en la ni:~rjal cle dicho pueblo de Xavarrés. Tal vez se refiera a la misma 
el liallazgo en 1890 por el señor Polop, de la vecina Bolbaite, de una esta- 



ción calificada de palustre. E l  señor Chocoineli liizo numerosos hallazgos 
en ese terreno, y en 1942, por encargo del referido Servicio de Investigación 
I'rehistórica, efectuó unas excavaciones que produjeron numerosas piezas, 
pero no  clararon ron el carkcter de la estación. 

E l  pasa<-lo verano, los trabajos se han rceinprendido cn mayor escala, 
dirigidos 1:)or los seíiores J. Alcacer y E .  Pla, nuestros colaboradores en las 
~tscavacioiies de la Cueva de la Cocina (Dos r lguíl~),  este año interruinpiclas. 
La excavación se ha realizado en varias zanjas, por sucesivas capas, para 
apreciar la estratificación. 

E l  material abunda en puntas de flecha (le síles, cn su mayoría de 
;iIetas y pedúnculo, cuchillos, Iiachas, raspadores, etc. De Iiueso y asta 
son punzones, espritulas y un tosco arpón. De cobre, iin punzón, parte 
de un escoplo, fragmento de un puñal, hacha plana y aziiela. Una tnedia 
caña de hueso presenta, incisa, la conocida decoración de ojos, con dos parcs 
de ellos, scrnejante a las piezas cle Los hfillares y illmizarac~iie y a las portii- 
guesas. 

Llegada una de las zanjas a metro v niedio de profiinclidad, se prac- 
ticaron unas catas que perniitieron llegar a una capa obscura y poco fecunda, 
superpue:;ta a una capa turbosa con restos (le maclcras (lile los escavatlores 
suponen Los postes o parte de las plataformas de las cabaiías. Este tlctallc, 
junto con la situación del yaciiniento, aseguran el carríctcr pn1:ifítico dc 1 : ~  
estación v justifican la mayor expectación para 1 ; ~  prcísiinn caii~paiía qiic 
deseamos sea lo más intensa posible. - L. I'I~KICOT. 

NUEVOS DilTOS EX FAT70R D E  LAS IIL;IdACIOA\'ES I 'REHISTO- 
RICAS L;,\;'I'RE ESPAI'1'A Y EL OIIIElt'TI; lI)L;I, LIIL;L>I ~'L;III\',-~LYL; O 

Eri .c.arios trabajos nuestros Iieilios procurado Iiaccr rcsa1t:ir las r;izonc.s, 
cada día nirís convincentes, en favor de la csistcncia dc rclacio~ies cnti-c 15s- 
paña y cl Norte de .lfrica y cl Orientc dcl lIcditcrcínco, dur;intc varios ino- 
mento? I:LC la Preliistoria. Y en la actualidatl l~ rc l~ ;~ra i l~os  iin tral~ajo iii;is 
amplio clontlc se rccojún todos los argumentos cluc Iiast;~ aliora poseciiios, 
cn cl que intcntarcmos poner al día una ohra pul~licada 1i;icc iiirís de 30 años, 
y que eni.onces no fué tan bien ncogitla coiiio iiicrc~c.íi~, por ciill->:i tlc In reacción 
occic!c~ntalist~i en que nosotros misinos caímos : I;L obra tlc \\.ilkc. 

Nuo\-os t1;~tos en favor de la liipótcsis oricntalista procctlcn dcl i-iing- 
nífico po1)lntlo de Vila-Soya de S. I'ctlro, cliic con t:in I~cllos rcsiilt:itlos y ciii- 
dado escavan nucstros iliistrcs amigos el 1'. Jalli:i!. y A\fonso (lo I';iqo. I>rc.- 
cisamcntc cios datos Iian iclo prc~ciitntlos i-eiiniclos por c>1 pi-iincro t1c tliclios 


